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s posible que estemos en un momento decisivo de la guerra 
en Ucrania. La extensa cobertura de la reunión entre Do- 
nald Trump y Vladimir Putin (en Alaska), y del encuentro 
de Trump con Volodymyr Zelensky y varios líderes euro- 
peos (en la Casa Blanca), nos dejó una pregunta simple en 

apariencia, pero de enorme trascendencia: ¿necesitamos una tregua 

para alcanzar la paz? 

Europa lo tiene claro. El canciller alemán, Friedrich Merz, lo dijo 
sin rodeos: “No puedo imaginar que la próxima reunión se celebre 

sin un alto el fuego”. Para ellos, detener el combate y las muertes es 
una condición necesaria para sentarse a la mesa. Trump, en cam- 

bio, empuja otro camino: negociar la paz directamente, sin escalas 
intermedias. 

La lógica europea parece de sentido común. Primero, porque es 
urgente detener las muertes ahora, y un acuerdo de paz tomaría 
tiempo. Segundo, porque una tregua permitiría alcanzar un mejor 

acuerdo de paz. Es cierto. ¿Cómo negociar mientras caen las bombas 
y mueren miles en el frente? ¿Cómo hacerlo cuando un día es uno 
el que avanza tras un ataque exitoso y al siguiente es el otro el que 

recupera terreno? Negociar bajo presión extrema rara vez conduce 

a soluciones duraderas y los vaivenes de la guerra tienden a generar 
desbalances de poder que hacen imposible una negociación seria. La 
tregua, en cambio, ofrece oxígeno, detiene la sangre y crea un mí- 
nimo terreno común para alcanzar acuerdos robustos y duraderos. 

Sin embargo, esta vía no está exenta de trampas. En la práctica, 

una tregua fija líneas de armisticio que muchas veces terminan con- 
solidándose en el mapa. Lo que nace como una medida provisional 
se convierte en frontera de facto. Chipre lo sabe desde 1964, y la pe- 

nínsula de Corea vive con esa herida abierta desde hace más de se- 
tenta años. Cuando la negociación fracasa, lo transitorio se congela y 
perpetúa una división que responde a un momento militar específi- 
co más que a una solución política. 

Además, la tregua puede ser (mal)usada como herramienta estra- 
tégica. Quien se siente debilitado en un momento determinado pue- 
de ganar tiempo, rearmarse, reorganizar sus tropas y volver al ataque 
con más fuerza. La pausa, en lugar de acercar la paz, puede terminar 

prolongando la guerra bajo otra forma. 
El dilema, entonces, es real. 
En mi opinión, la tregua es un elemento importante en el camino 

hacia la paz. Sin embargo, es necesario tomar medidas para no caer 

en sus trampas. La más importante, probablemente, son las garan- 
tías de seguridad que hoy deben ofrecer EE.UU., Europa y Turquía. 
Esas garantías permitirán que cualquier negociación ocurra con los 

dos beligerantes sobre la mesa y en condiciones de relativa igualdad. 

Esas garantías también permitirán fijar un proceso de paz donde la 
tregua dé paso a la paz por la vía de un acuerdo que se sostenga en 

el tiempo y sea apoyado por la población. Así, quizás sea posible al- 
canzar una paz que no sea apenas el preludio de la próxima guerra. 
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na de las razones que explican el fracaso del Apruebo en 
2022 fue el desprestigio de la Convención. La aparición 
de sujetos de movimientos sociales, teóricos de aula, ri- 

fleros de disfraz y advenedizos, impactaron en este cuer- 
po colegiado que se fue frivolizando al no encontrar las 

formas para dar con un fondo a la altura del desafío histórico. 
Algo similar está ocurriendo en la configuración del próximo 

Congreso, a juzgar por las descuidadas formas en que se construye- 
ron las candidaturas para este poder del Estado, lo que muestra que 
pervive una especie de “resaca” post estallido social. 

Llama la atención la ausencia de concierto político para definir 

las listas. Por estos días abundan artículos cuyo foco periodístico 
es la “rareza”. Listas de nombres de exconvencionales, de candida- 
tos al Senado que pretendían abolirlo, de candidatos faranduleros, 
otros en la cornisa penal, e incluso una lista de los descartados por 
otros pactos, una especie de colección de “chatarra política” que da 

cuenta de una economía circular de oportunismo, la cual paradóji- 
camente proviene de los “Verdes”, Regionalistas y Humanistas, que 
acogió a figuras tan disímiles como el izquierdista exalcalde de Val- 
paraíso Jorge Sharp y el diputado ex DC Miguel Ángel Calisto. 

Una mala señal, pero no determinante, pues los electores podrán 
hacer el filtro que los partidos no fueron capaces. Sin embargo, la 
situación sigue siendo preocupante dada la selección de los candi- 
datos que no van de relleno. El mejor ejemplo es Daniel Jadue (PC), 

quien encabeza la lista de su pacto por el Distrito 9, pese a que se 
ha vuelto un dolor de cabeza para Jeannette Jara. Algo que va más 
allá de la teleserie de rivalidades en que se ha vuelto el PC, pues de- 
muestra que Jara no solo no está al tanto de lo que decía su programa 

-nacionalización y aborto-, sino que tampoco incide en el diseño 
político de lo que viene, ni siquiera en su propio partido. Una DT 
que no tiene derecho a escoger su equipo. 

En cambio, las candidaturas se definieron por una especie de 

magnetismo del poder, en el cual las piezas se apegan a las listas, 
según inercias y oportunidades, razón por la cual existe esta fauna 
de candidatos que se parece peligrosamente a la de convencionales. 

Se trata de una gran crisis institucional y de madurez de los parti- 

dos, producto de variadas adolescencias mal administradas a propó- 
sito del derrumbe del sistema binominal durante Bachelet II, con un 
sistema proporcional que no cuajó en alianzas políticas sólidas, en 
tanto los partidos estaban acostumbrados a estar juntos por meros 

intereses electorales y sin una cultura de inclusión de la diversidad 
de ideas y planteamientos, lo que ha derivado -sumado a la debili- 
dad del Presidencialismo- en un frívolo parlamentarismo de facto. 
Caminamos así hacia un futuro Congreso aún más degradado que 

éste, que puede parecerse trágicamente a un reality o a la misma 
Convención, aunque a ésta la exculpa el haber sido inédita y en un 
momento histórico ingobernable. Una excusa que no corre para los 
líderes añosos que hoy gobiernan los partidos. 
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as cifras de empleo son preocupantes y 

aún no retornan a niveles prepandemia. 

En gran parte del mundo ello sí ha ocu- 

rrido. La tasa de desempleo alcanza un 
8,9% (abril-junio 2025), acumulando 30 

meses sobre el 8%, muy por encima del promedio 
2010-2019. 

El desempleo no afecta a todos por igual: hay 
diferencias por género y edad, con patrones re- 
lativamente estables en el tiempo. No ocurre lo 

mismo, sin embargo, al analizar los datos por 
nivel educacional. Un reciente informe del Ob- 
servatorio del Contexto Económico de la UDP 

muestra que, si bien la tasa de desocupación 
de egresados de educación superior es menor 
al promedio nacional (7,9% vs 8,9%), su dete- 

rioro ha sido más rápido (+1,2 vs. +0,6 pun- 
tos porcentuales en 12 meses). Dentro de este 

grupo, los más afectados fueron las mujeres 
(+1,3pp) y los universitarios (+1,3pp), espe- 
cialmente los menores de 30 años (+3.4pp). 
Considerando además que su participación en 
la fuerza laboral pasó de 22% en 2010 a 41,5% 
en 2025, este “desempleo ilustrado” debiera 

estar al centro de las iniciativas proempleo. 
Completar la educación superior ya no es 

garantía de empleabilidad. El panorama se 
complica, pues cada día más las empresas 
asignan a agentes de inteligencia artificial 
(IA) tareas que antes asignaban a recién egre- 
sados. Aunque (aún) imperfectos -algunos 
empleadores los tratan como “pasantes”- es- 

tos sistemas resultan más baratos y no están 
sujetos a regulación laboral. 

Si bien no es justo responsabilizar a las ins- 
tituciones de educación superior por estas ci- 

fras, sí deben ser parte de la solución, lo que 
exige reflexionar sobre el valor que agregan a 
sus estudiantes. Al desafío de formar habili- 
dades del siglo XXI (pensamiento creativo, re- 

siliencia, flexibilidad, etc.), lo que hacemos de 
manera deficiente y requiere más formación 

general (vs especializada), se suma la necesi- 
dad de revisar los planes de estudio y evaluar 
si es que están preparando al profesional para 

un mundo con lA: ¿Cuáles serán los nuevos 
problemas de salud mental? ¿Cómo cam- 
biará el mundo de los negocios? Asimismo, 
¿es apropiada la actual estructura curricular, 

en que las universidades tienen que entregar 
títulos profesionales? ¿son necesarias carre- 
ras tan largas? Esta reflexión requiere mayor 
vinculación con el mundo laboral. Por su 

parte, la política pública puede contribuir 
promoviendo mayor flexibilidad curricular 
y articulación programática (entre educación 
secundaria y superior y entre técnica y uni- 

versitaria). El sector público podría partir por 

eliminar la exigencia de títulos profesionales 
para sus cargos, reconociendo las licenciatu- 
ras como suficiente para asumirlos. 

Finalmente, es necesario evaluar apoyos 
para los recién egresados que están teniendo 
dificultades para incorporarse al mundo del 
trabajo pues fueron formados en y para un 

mundo sin 1A, que ya no existe. 
¿Es esto una sobrerreacción ante un fenó- 

meno cuyas consecuencias no conocemos? Tal 
vez, pero la velocidad e impacto de los cam- 

bios sugiere que es mejor exagerar la respuesta 
a arriesgarse a quedar bajo la ola. 
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